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Augusto Cury habla y escribe con pasión 
sobre la educación. Pero en el discurso 
de este psiquiatra brasileño no asoman 
ni la geografía, ni las matemáticas, ni la 
física, ni la Historia.� Prefiere centrarse 
en la empatía, en la libertad creativa, en 
lo que define como humanización del 
conocimiento. Alerta de que el sistema 
actual, volcado en depositar cantida-
des ingentes de información, perpetúa 
personas enfermas para una sociedad 
que se ha convertido en un gran hospital 
psiquiátrico. La solución no radica en 
la promulgación de leyes, sino, entre 
otras fórmulas, en prestigiar la figura del 
profesor, en su opinión la más impor-
tante para un país, y en estrechar la 
relación entre padres e hijos. Los padres 
deben contar a sus hijos sus éxitos, pero 
también sus fracasos y frustraciones, 
asegura.

¿La autoridad debe marcar la relación 
profesor-alumno?
Sí, pero la autoridad no impuesta, sino 
la que promueve la protección de la 
emoción, la libertad creativa, la aventura 
intelectual. La autoridad que controla es 
un problema, pero no hay duda de que  
maestros y profesores deberían ser más 
valorados y respetados por la sociedad. 
En mi opinión, deberían ganar dos veces 
más y trabajar la mitad. Los profesores 
deberían ser tratados con dignidad, te-
ner más libertad, no para controlar, sino 
para estimular el arte de pensar,  para 
que los jóvenes dejen de ser las víctimas 
de la historia y pasen a ser los protago-
nistas de la historia. 

Defiende formar personas activas,  
no ciudadanos pasivos.
Sí, es que estamos formando una gene-
ración de personas pasivas. Las heren-

modelo: el de una persona que sufre, 
que lucha� para que los hijos puedan 
realizar sus sueños. Muchos padres se 
basan en manuales de comportamiento, 
de reglas, pero los manuales sirven para 
manejar máquinas, no personas. 

¿Y cuál debe ser la relación entre 
padres y profesores? 
El enfrentamiento entre padres y 
profesores es la tónica general en todo 
el mundo. En todas las naciones hay 
más agresividad: más agresividad entre 
padres y profesores, entre padres e hijos, 
y entre los propios alumno. Según dis-
tintos estudios, entre el 6% y el 40% de 
los niños o adolescentes de todo el mun-
do han sufrido en alguna ocasión algún 
maltrato psíquico o físico. Esto se debe a 
que la sociedad moderna se ha conver-
tido en un gran hospital psiquiátrico. Lo 
normal es estar irritado, nervioso, tenso, 

En nuestro país se ha propuesto refor-
zar la figura del profesor por medio 
de leyes. ¿Usted cree que los docentes 
han perdido autoridad?
Los profesores en todo el mundo, no sólo 
en España, están perdiendo autoridad, 
pero esto no se puede achacar a los 
niños o adolescentes. Estos niños y ado-
lescentes padecen un nuevo síndrome, 
que se llama Síndrome del Pensamiento 
Acelerado. Se han convertido en consu-
midores de productos y servicios, y no de 
ideas o sensibilidad. En el pasado, el vo-
lumen de información se duplicaba cada 
200 años, ahora se duplica cada cinco 
años. Ese exceso de información conduce 
al desarrollo de ansiedad, irritabilidad� y 
a la falta de respeto de las reglas, pero 
una ley no resolverá el problema. Lo que 
se tiene que hacer es crear una educa-
ción más humanizada.

cias negativas que vamos a dejar son 
pésimas, y además no estamos formando 
una casta de pensadores que puedan dar 
respuestas inteligentes a estas cuestiones.

En esa transformación, ¿qué relación 
se debería establecer entre alumnos  
y profesores?
Una combinación entre autoridad y 
afecto. Es difícil encontrar el punto 
intermedio: o se tiene mucha autoridad 
y poca sensibilidad, o se tiene mucha 
sensibilidad y poca autoridad. En el caso 
de los padres falta en muchas ocasio-
nes el intercambio de experiencias, un 
aspecto clave. Los padres deben exponer 
los capítulos más importantes de su vida 
a sus hijos. Sus hijos deben conocer sus 
éxitos, pero también sus fracasos, sus 
frustraciones, para que construyan en su 
mente una imagen real de sus padres, 
desmitificándolos y creando un nuevo 

no tener paciencia, no colocarte en el 
lugar del otro� Lo contrario es lo anor-
mal: ser empático, abrazar más, hacer 
de cada día un momento mágico.�Since-
ramente, me parece que muchos padres 
están preparando hijos enfermos para 
una sociedad enferma. Los buenos pa-
dres dan a sus hijos regalos, los padres 
brillantes dan a sus hijos su historia per-
sonal. Los buenos profesores preparan a 
los alumnos para el éxito, los profesores 
brillantes preparan a los alumnos para 
los días más difíciles, para transformar lo 
negativo en energía creativa. 

¿Cómo?
Las claves son varias: aprender a dar sin 
esperar algo a cambio, a entender que 
detrás de una persona que hiere hay una 
persona herida, no exigir demasiado a 
los otros y ser más flexible. Muchos líde-
res, muchas personas de éxito no saben 

“Los maestros deberían			 
	 cobrar dos veces más  
		 y trabajar la mitad”
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 “Muchos padres 
están formando hijos 
enfermos para una 
sociedad enferma”

 
“Estamos creando 
una generación de 
personas pasivas”

 
“Los padres deben 
contar a sus hijos sus 
éxitos, pero también 
sus fracasos y sus 
frustraciones”

 
“Hoy un niño de 
siete años tiene más 
información que un 
emperador romano”

 
“Nunca se ha 
desarrollado tanto 
la industria del 
entretenimiento y 
nunca han sido las 
personas tan tristes  
y depresivas”

 
“Los  padres tienen  
que ser los mejores 
amigos de los hijos, 
pero eso no significa 
permisividad o 
sobreprotección” 

proteger sus emociones porque no son 
flexibles. Tienen la necesidad neurótica 
de tener siempre la razón y de que todos 
graviten a su alrededor. Eso es muy 
perjudicial. La capacidad de reconocer 
nuestros propios errores es fundamental.

Usted defiende que la figura del 
profesor es sagrada. Pero la realidad 
es que el sueño de muchos docentes 
consiste en jubilarse cuanto antes.
Este es un problema mundial. La edu-
cación se convierte, en más ocasiones 
de las que desearíamos, en uno de 
los pocos ámbitos en los que hay un 
vendedor y no hay un comprador. Y eso 
que vivimos en un momento de una 
oferta ilimitada de información. Hoy, un 
niño de siete años tiene más informa-
ción de la que disponía un emperador 
romano. Pero estas informaciones no 
se han transformado en conocimiento, 
conocimiento en experiencia y experien-
cia en sabiduría. Son informaciones que 
producen estrés, inquietud, ansiedad. Se 
produce una hiperactividad funcional, 
aprendida por este sistema enfermo. Y 
niños y jóvenes lo reflejan en un consu-
mo desaforado de productos y servicios. 
Se convierten en dictadores que quieren 
todo pronto y rápido. 

¿En qué debe cambiar entonces  
el estilo de vida?
Es importante asumir que se precisa 
tiempo para entrenar el cerebro. Una 
persona es más rica desde el punto de 
vista psiquiátrico y psicológico cuanto 
más valora las pequeñas cosas como 
un regalo para su emoción y como un 
entrenamiento, una preparación para la 
vida. Nunca se ha desarrollado tanto la 
industria del entretenimiento y nun-
ca han sido las personas tan tristes y 
depresivas.   

¿Y qué se puede hacer en las escuelas?
Debemos tratar de que los niños tengan 
más contacto con la naturaleza, que se 
potencien los trabajos manuales, que 
aprendan música. La música clásica es 
muy buena para desacelerar el pensa-
miento. Por ello, estamos preconizan-
do que las aulas cuenten con música 
ambiente durante la exposición y que se 
coloquen en semicírculo alrededor del 
profesor, como si fuera una platea. Sólo 
con estas dos medidas tan sencillas, el 
estrés de niños y profesores se redu-
ciría a la mitad. Nosotros ya lo hemos 

comprobado en escuelas conflictivas de 
mi país, de Brasil. Junto a esas técnicas 
y otras, hemos logrado en tres meses 
que en estas escuelas ya no tengan 
que llamar a la policía cada día y que 
los alumnos muestren interés e ilusión 
por el conocimiento. Y este cambio no 
requiere grandes inversiones. Es barato.

Precisamente, nunca se ha invertido 
tanto en la educación y, sin embargo, 
los resultados están lejos de ser los 
deseados.
Es verdad. Insisto. Estamos produciendo 
personas enfermas para una sociedad 
enferma. Voy a poner un ejemplo: en 
el sistema educativo no se humaniza el 
conocimiento, y eso es un crimen inte-
lectual porque los niños, adolescentes y 
universitarios creerán una falsa verdad, 
la de que producir conocimiento es una 
tarea de superhéroes, de gigantes. Y no 
es así. Todos los grandes productores 
de conocimiento atravesaron crisis, 
sufrieron dilemas, fueron rechazados...� 
Además de humanizar el conocimiento, 
hay que potenciar la imaginación frente 
a la información. La escuela comete un 
error cuando se centra en tratar de que 
los alumnos acumulen información y 
más información. Más del 90% de la 
información que se acumula en el córtex 
cerebral no se rescata. Es más impor-
tante organizar de una nueva forma los 
datos, desarrollando el pensamiento 
imaginativo, para pensar con ejemplos, 
desarrollar el raciocinio esquemático, la 
invención...

La clave es potenciar las herramientas 
de pensamiento.
Es fundamental. La capacidad de alma-
cenamiento de datos es limitada, pero la 
capacidad creativa es inagotable. Preten-
der llenar la cabeza de datos y más datos 
produce ansiedad e irritabilidad.

Redes sociales, chat, foros... Internet 
es la plaza pública en la que los jóve-
nes se relacionan. ¿Qué actitud deben 
adoptar los padres?
Es verdad que Internet permite ampliar 
el mundo de los jóvenes, pero también 
incrementa la superficialidad de las rela-
ciones y, con ella, la falta de confianza y 
una dificultad enorme para intercambiar 
experiencias de vida profunda. Creo que 
debe haber un límite y es tarea de los 
padres, pero, en la medida de lo posible, 
sin imposiciones. Las reglas deben ser 
comprendidas antes de ser aceptadas. 

Conviene, por tanto, que las relacio-
nes presenciales prevalezcan sobre 
las virtuales.
Las relaciones físicas son insustituibles. 
Se han producido en las últimas déca-
das dos fenómenos que han cambiado 
las relaciones humanas. El primero ha 
sido la televisión. Los padres e hijos 
prestan más atención a las imáge-
nes que aparecen en la pantalla y el 
diálogo mutuo se silencia. La familia se 
convierte en un grupo de extraños vi-
viendo en un mismo lugar. El segundo 
fenómeno es Internet. Es mucho mejor 
que la televisión, porque el espectador 
ya no es pasivo. Con Internet conoce-
mos a muchas personas, pero, y he ahí 
el problema, conocemos sólo su sala 
de visita, no sus cuartos más íntimos. 
Además, la vida no da para tener dece-
nas, centenas de amigos íntimos, que 
es la ilusión que puede crear Internet.  
Los buenos amigos se pueden contar 
con los dedos de una mano, o de dos a 
lo sumo. Para ello deben ser cultivados 
en la realidad presencial. 

¿Los padres deben ser amigos  
de sus hijos?
Los  padres tienen que ser los mejo-
res amigos de los hijos. Es necesario 
sorprender a nuestros hijos, salir de la 
rutina, contar nuestras frustraciones, 
para que entiendan que a través de 
nuestras experiencias, que no siempre 
han sido positivas, nos hacemos más 
sensibles, más humanos.

¿No cree que esa amistad con los 
padres puede confundir a sus hijos 
sobre la naturaleza de esta relación?
La amistad que yo defiendo no es ser 
permisivo, no es sobreproteger a los 
hijos o dejar que los hijos manipu-
len a los padres. Ser amigo significa 
construir una imagen excelente en los 
hijos, abrazar más, ser más cariñoso 
y más generoso; y al mismo tiempo, 
saber colocar los límites, aprender a 
decir no.�Es decir, establecer una equi-
librio entre autoridad y afectividad.

Ese equilibrio no parece fácil.
No lo es. Pero si no lo hacemos, ¿cómo 
vamos a preparar a nuestros hijos para 
enfrentarse a los desafíos de la vida, 
las crisis, las angustias, las decepcio-
nes? No lo hacemos si nos basamos 
en un manual de reglas muy estricto 
y superficial, y tampoco lo hacemos si 

somos muy permisivos y les compra-
mos todo. Así, sólo formamos a consu-
midores que sólo son números de una 
tarjeta de crédito.

El fracaso escolar, el acoso, el 
‘bullying’ son problemas antiguos 
y comunes a todas las sociedades. 
¿Por qué se les concede tanta  
importancia en la actualidad?
Es cada vez más habitual la crueldad 
entre niños y jóvenes y la falta de sen-
timientos ante el dolor de los demás. 
Hay una creciente falta de empatía, de 
ponerse en el lugar del otro. Es una de 
las funciones más importantes de la 
inteligencia y no está siendo traba-
jada. ¿Qué se debería hacer? Padres 
y profesores deberían acompañar a 
niños y adolescentes y mostrar la vida 
de las personas menos favorecidas: 
desempleados, ancianos, personas 
enfermas. Si no entrenamos a nuestros 
hijos centenares de veces en ello, esa 
capacidad no se desarrolla. Produci-
remos así líderes que serán auténticos 
desastres, que mirarán sólo su propio 
ombligo.

No todas las personas podemos 
tener grandes carreras o grandes 
reconocimientos. ¿Cómo se puede 
enseñar en la sociedad del triunfo  
a vivir sin él?
La sociedad actual está obsesionada 
por el triunfo, por el podio, por el 
número uno. Pero apenas algunas 
personas podrán llegar. Pero podemos 
ser el número 10, el número 100 o el 
número 1.000 con dignidad y felici-
dad, y eso se puede y se debe enseñar. 
Por desgracia, la agenda paranoica de 
la sociedad estimula lo contrario.

¿Usted tiene hijos?
Tengo tres hijas a las que adoro.

¿Aplica con ellas lo que predica?
Aplico y en ocasiones tengo que reco-
nocer errores, pedir disculpas�porque 
quiero que mis hijas entiendan que 
una persona madura es aquella que 
reconoce sus errores. Algunos años 
atrás, mi hija mayor me echó en cara 
que tenía muchos pacientes, que daba 
muchas conferencias, pero que últi-
mamente no tenía tiempo para hablar 
con ella. Le miré a los ojos, le abracé y 
le dije: es verdad. Y cambié. //
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